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  Optimismo real.




  Optimismo real es el estado que, luego de reiteradas experiencias positivas, le confiere a una persona un alto grado de confianza y seguridad en sus acciones. En otras palabras: esto ya lo hicimos antes y funcionó, no una vez, ni dos ni tres, muchas. Varias veces más que muchas. Y nos fue bien, salió como pensábamos.




  Realidad y optimismo son dos ideas que sintetizan nuestra manera deentender el diseño.




  Realistas, porque sabemos que no somos genios que caemos del planeta de la creatividad para brindar nuestros superservicios a clientes que “no saben nada”. Realistas al escuchar y compartir conocimientos, ideas, objetivos y logros, al entender e interpretar el contexto en donde nuestros trabajos se desarrollan y viven.




  Optimistas, porque creemos en lo que hacemos y en sus posibilidades. Porque no dependemos de un chispazo de genialidad, ni de un laboratorio de expertos científicos de diseño.




  Me reconfortaría enormemente pensar que somos creadores, magos o artistas que dependemos únicamente de nuestras capacidades creativas para garantizar el éxito de los proyectos, pero lo “real” en este asunto es que sólo en equipo se encuentra el camino. Equipo con el cliente, con los proveedores, con el consumidor y entre nosotros, como estudio.




  Este nuevo libro es la mejor muestra del éxito de los proyectos en los que nos involucramos.




  Esteban Serrano


  Director creativo asociado
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  Agradecimientos.




  Mucha es la gente que me influenció a lo largo de mi carrera.




  En mayor o menor medida, cada uno aportó aquellas partículas que yo pude atrapar en mi tela de araña formando mi experiencia.




  Nombrar a todas las personas que me ayudaron en el plano laboral en estos veinte años sería simplemente interminable. Sin embargo destaco a mis primeros y únicos jefes, Guillermo Soares Gache, Horacio Zimmermann y Jorge Dell’Oro, que me consideraron cuando yo tenía apenas 18 años para su departamento creativo. Así me fogueé en mis iniciales contactos con el cliente.




  También a mi primer socio, José Mendióroz, con quien empecé a trabajar de forma independiente, y a quien yo admiraba desde la época del colegio.




  A Ken Cato, sin dudas, mi “maestro” en la profesión.




  Y a todos aquellos que pasaron por el estudio, diseñadores, gente de cuentas, gente de administración; con el aporte de todos se logró armar un portfolio con diseños que hoy me llenan de orgullo.




  Este libro se pudo realizar gracias al gran aporte en textos y correcciones de Aquiles Cristiani, sin su participación yo no hubiera sido capaz de traducir algunos de mis pensamientos a palabras y lo que podrán leer a continuación no existiría como tal. Y así como es importante lo escrito, está la diagramación, gracias a Esteban Perera que estuvo a cargo de cada detalle gráfico del libro: su entusiasmo, paciencia y dedicación fueron claves para lograr este impreso.




  Agradezco especialmente a todos los clientes que participaron con sus comentarios y con información de interés aportando valioso contenido al libro.




  Muchas gracias, también, a Verónica Beccar Varela y Rocío Ferreyra, mi mujer, por la traducción del libro al inglés.




  Valoro el nivel fotográfico y de ilustraciones de gente como Luis Ojeda, Eduardo Torres, Fabián Trapanese, Juan Hitters Gonzalo Kenny y Guillermo Penna, entre otros. Y a Triñanes Gráfica por la excelente calidad de impresión que desde hace muchos años nos ofrece en cada uno de sus trabajos. A Sebastián Harismendy, mi socio, por su confianza incondicional en el proyecto.




  Un especial reconocimiento a mi equipo, Laura García, quien está a cargo de la coordinación y dirección de cuentas, y a Esteban Serrano, que me acompaña hace más de diez años y hoy es director de diseño.




  Y al resto del grupo, gente de alto nivel humano y profesional: Magdalena Alvarez, Ezequiel Lancelotti, Juan Figueroa, Mario Narciso, Karina Rempel, Charlie Rivero Haedo, Gastón Theodossiou, Emiliano Benitez, Diego Chorny, Juan Carlos De Miguel y Agustina García Laredo, Guillermo Lobos y Paul Bulacia, entre otros.




  Finalmente, y en el plano personal, quiero dar gracias a mi madre, “Pipina”, quien desde muy chico me hizo creer que yo era capaz de lograr grandes desafíos. A “Piqui”, mi mujer, con quien empezamos desde cero y ya compartimos la mitad de nuestras vidas. Y a mis increíbles hijos, siempre bromeo que ellos son mis cuatro mejores diseños: Marcos, Tomás, Lucas y Milagros, quienes, junto a su madre, siempre me apoyan aunque muchas veces sea en perjuicio del tiempo que yo les pueda dedicar.




  Prólogo.




  Al pensamiento único que corroe, maniata y nos hace ir en una sola dirección hay que oponérsele con hechos. El punto de vista cambia la perspectiva, decía Leonardo Da Vinci. Habría que volver a aquel principio renacentista para trabajar de acuerdo a las posibilidades y no anclarse en las limitaciones.




  En nuestros días, más que nunca, nada es para siempre, salvo el cambio sostenido y sustentable. Los dogmas fundamentalistas, sin embargo, asedian con su cultura reductora. Si logramos sustituir esta suerte de legado dirigista por un pragmatismo reflexivo, sin fronteras, sensible a los valores del contexto, sin ataduras que pretendan condicionarnos (como si cada recorte del diseño pudiese funcionar con autonomía) y por una mentalidad compleja pero reveladora y menos enigmática, estaríamos en el camino del conocimiento.




  A Gonzalo Berro, Laura García, Esteban Serrano y a tantos otros, los conocí en el año 2003, a propósito de reformas de Centros Comerciales a los que fuimos convocados en Salamanca, Madrid y Tarragona. Mucho tiempo después, supe que Gonzalo, el conductor de aquel equipo que tuvo a Ken Cato como socio mayor, era autodidacta en esto del diseño gráfico, la comunicación, la creación de marcas y tantas cosas más que él se empeña en destacar como campo de actuación profesional de su grupo. Fue entonces que descubrí el por qué de nuestra afinidad para dar solución a problemas complejos de diseño: esta convergencia se dio principalmente porque compartimos –así lo creo– la desaprobación de posturas dogmáticas o pretendidamente academicistas a la hora de ejercer nuestro trabajo cotidiano. Estas orientaciones librescas y anacrónicas, en las que la formación universitaria frecuentemente trató y trata todavía de sumergirnos, logra en muchos casos ahogar la propia y particular mirada que, sobre la práctica, debería ser capaz de construir todo profesional; ésa que, si logra despojarse de las verdades reveladas que pretenden inyectarnos como marcos inobjetables, nos abre múltiples direcciones en el camino de la construcción de nuevas y valiosas alternativas en el campo del diseño en general.




  Así también parece haberlo entendido Grupo Berro.




  Arquitecto Juan Pfeifer




  Juan Pfeifer se formó en una Facultad de Arquitectura agitada. Aquella de los ´70, la de los últimos “maestros”, la de los talleres nacionales y populares e intensas experiencias académicas transversales. Un momento de la historia de nuestro país que impuso en las aulas experiencias poco ortodoxas, aunque muy dinámicas en el debate sobre “cómo, para qué y para quién” es la arquitectura. Luego trabajó ocho años en Brasil como especialista en presentaciones gráficas, retomando su temprana vocación por el dibujo y la pintura. De vuelta en su país, cultivó durante siete años –como asociado de Juan Carlos López– la pasión por el comercio. En 1992, forma junto a Oscar Zurdo su propio Estudio, al que luego se incorporan como asociados Eduardo Di Clérico, Walter Pfeifer y Amelia Qüesta. Participó activamente en la creación, como arquitecto y consultor, de la industria del Shopping Center en Argentina (Shopping Soleil, Alto Palermo, Patio Bullrich, Galerías Pacífico, Tren y Parque de la Costa, Super e Hipermercados Coto, Abasto Shopping, Alto Rosario, Barrio de 326 de interés Social en Parque Patricios, entre otros), en Uruguay (Punta Carretas), en Chile (Marina Arauco Mall, Calama Mall), España (Centro Comercial El Tormes, C. C. Moraleja Green), Brasil (Liberty Mall) y Venezuela (Centro Comercial Las Mercedes). Actualmente está involucrado en varios proyectos de centros comerciales y de usos mixtos en Argentina, Chile, Uruguay, España y Francia.




  Buenas ideas.




  El encuentro que potencia.




  Elucidar es el trabajo por el cual


  los hombres intentan pensar lo


  que hacen y saber lo que piensan.




  C. Castoriadis,


  La institución imaginaria de la sociedad.




  Después de 20 años de dar vueltas sobre el significado de la palabra diseño, llegué a una definición que, al menos, explica lo que considero que abarca mi profesión: “El diseño es la capacidad humana de hacer tangibles las ideas”. Los diseñadores somos aquellos que, además, podemos concretizar las ideas de otros. Por lo tanto, el rol más importante del diseñador es comprender la solicitud del cliente para transformarla en una solución de diseño que posicione a la marca o producto según una estrategia y un objetivo.




  Pero también es un trabajo que va más allá de las ideas. Se necesita experiencia. Recién hoy, con 20 años de trabajo, entiendo a un amigo mío que ya no nos acompaña, que me aseguraba que con el correr del tiempo iba a comprender por qué en ese momento yo, con 25 años, no tenía razón, a pesar de toda la energía y entusiasmo de la juventud. Ese amigo me explicó que la vida era una maratón y no una carrera de 100 metros.




  Hay que conocer el mercado. Hay que conocer la competencia. Hay que conocer la tecnología disponible, las limitaciones. Con todo esto sabido y alineado, si además vienen las buenas ideas, ¡mucho mejor!




  ¿No era Astor Piazzolla el que decía que cualquier creación era 10% de inspiración y 90% de sudor?




  Raza Restaurant.




  Ciclo de comidas temáticas.




  En este caso particular, desarrollamos el nombre, la identidad y como parte de la promoción de este restaurant temático, en lugar de aplicar típicos posters de referencia, enfatizamos el motivo de cada evento, valiéndonos de esculturas exhibidas en la vidriera del restaurant e iluminadas de forma teatral. En la “semana de la pasta”, utilizamos un tenedor con fideos de 1 metro y medio de largo.
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